ROMANOS 4, 18-25

En 3, 21-26 ha hablado Pablo de esa amnistía que por la fe en Jesús recibe todo cristiano y consiguientemente el fin de todo mérito propio (3, 27-31). Ahora (4, 1-25) quiere hacer una ilustración de este principio a base del AT, con la figura de Abra-han. Se trata de hacer ver a los cristianos provenientes del judais​mo que, en el fondo, no reniegan de lo hondo de la ley al aceptar a Jesús, aunque abandonen la práctica externa. Para el judío pia​doso, Abrahán era el creyente, él prototipo del hombre justo. De​mostrar que está en la línea de Jesús es demostrar que la fe no trai​ciona el querer último de Dios: salvar a los hombres.

La promesa es ésta, y se basa en la pura fe. El patriarca creyó en el Dios que tiene poder para resucitar a los muertos y que llama a la existencia a lo que aún no existe. Cree en un Dios que es capaz de crear algo nuevo solamente porque él lo dice, por su palabra creadora y buena. Esta es la fe de Abrahán, prototipo de fe y de creyente. Por lo mismo, es impensable aceptar la persona de Jesús en su totalidad desde otros presupuestos que los de la fe.

La edad de Abrahán y de Sara no les permitía asegurar su descendencia. En ese sentido. Pablo puede considerar sus cuerpos ya como "medio muertos". En rigor, Pablo pasa por alto Gen 25, 1ss, donde se menciona que tuvo de Queturá nada menos que seis hijos más. La fe da su medida justa y real en un ambiente de di​ficultad. Es lo que se llama la "prueba de la fe".

La expresión "dar gloria a Dios" es un giro bíblico (cf. Jos 7, 19; 1 Sam 6, 6) para definir la actitud del hombre que reconoce que todo se lo debe a Dios y que no se apoya más que en él. De allí que toda actitud religiosa para ser válida tiene que situarse en una fe esperanzadora. Efectivamente, no se sabe qué admirar más en esta figura bíblica, si la fe incondicional o si la esperanza sin desfallecimiento. De todos modos, la descendencia fue dada "antes de la circuncisión" (4, 11), es decir, por la fe sola. El creyente será fiel en su vida cuando haya comprendido el valor de la promesa.

Este es el punto final al que Pablo quería llegar: nosotros encontramos la rehabilitación por medio de Jesús; y más aún, la justificación en activo, la construcción de la fe. Es una vana pre​tensión el querer transformar el mundo cuando no se ha com​prendido que Jesús salva. Entonces es cuando el creyente se siente con coraje suficiente para lanzarse al trabajo diario.
